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RESUMEN
El presente trabajo aborda la relación entre filosofía política y educación, para ello se describe, analiza y comprende un camino inicial: una mirada general sobre la teoría discursiva de la pedagogía propuesta por el pensador colombiano Guillermo Hoyos. A partir de la recolección de diversos ensayos, ponencias y escritos de este pensador se busca: describir cuál es la importancia de esta propuesta y cómo podría relacionarse con en el Estándar Básico por competencias (EBC); normativa que estipula un saber hacer en la Escuela colombiana y un enfoque que determina la formación ciudadana. Luego se busca analizar las implicaciones educativas del enfoque institucional contrastándolo con la propuesta de Hoyos, específicamente con los siguientes componentes curriculares: en el área del Lenguaje el factor, ética de la comunicación; y en el área de sociales: las competencias ciudadanas. Esta última vista como un intento de llevar a la práctica una formación ciudadana en el marco de una democracia liberal. Finalmente, se proponen unas conclusiones provisorias sobre la importancia de relevar el nodo entre: democracia deliberativa, educación ciudadana y teoría discursiva. 

Introducción
En el prólogo al libro Pedagogía, discurso y poder (1990) Señala Hoyos su propuesta teórica como una relación de complementariedad entre filosofía y educación. Proponía a su vez “superar la concepción de la filosofía como orientadora y de la pedagogía como su aplicación”. No obstante, cuáles son las implicaciones de ver una complementariedad entre la educación y la filosofía, de qué manera lleva a cabo su propuesta, y más importante aún: ¿Cómo se ve transformada la práctica educativa en términos de aprendizaje y enseñanza, y quizás con mayor importancia, la acción política de los sujetos que son producto de aquella si se hace un énfasis en esta conexión? Como tal, la pregunta que suscita el presente trabajo es: ¿De qué manera los planteamientos teóricos posibilitan o inhabilitan determinadas formas de acción tanto en la escuela como en las prácticas sociales? Otra forma de pensar la indagación propuesta es el cómo un constructo teórico es apropiado, ejecutado y reproducido en la escuela y cómo esta reproducción posibilita o delimita la acción –en este caso, la praxis política y ciudadana–  de los sujetos producidos al interior de la escuela: los ciudadanos en términos generales; en término específicos: los jóvenes. De forma más escueta y en palabras de Hoyos, en cuanto a la educación como formación para la ciudadanía ¿Vale la pena la educación en valores?
La presentación general de la propuesta del pensador Guillermo Hoyos, enfocada en la teoría discursiva de la pedagogía, será el hilo conductor de la indagación. Puesto que, es precisamente allí donde se puede evidenciar un nexo entre praxis y teoría, sin contar su influencia en las políticas educativas. De cualquier forma, se parte del presupuesto de que es allí, entre la normativa institucional y las propuestas teóricas, donde se examina la importancia de la educación para el campo de lo político pues entre estas se entreteje la posibilidad de la praxis: 
Ahora que la filosofía centrada subjetivamente ha hecho crisis, es a la educación a la que corresponde en cierta manera ayudar a redefinir a la filosofía y a practicarla como racionalidad comunicativa, en esa proyección y tarea común hacia la vigorización del mundo de la vida y el fortalecimiento de la opinión pública. (Hoyos, 1990, 32). 
En principio, se adelantarán tres momentos: en primer lugar una descripción, donde se expone el contexto institucional de los EBC. Una breve síntesis sobre el marco de las políticas públicas en educación entre el 2002 y el 2010, marco temporal en el que el plan sectorial para la educación, La revolución educativa del gobierno de Uribe, diseña y aplica los EBC. En este segmento se explicará de forma general los siguientes componentes curriculares de los EBC: estándar, factor y competencia. Los cuales son de interés para el análisis de la segunda parte. 
En un segundo momento se adelanta un breve análisis. Se evidencia de forma explícita cómo una propuesta teórica es aplicada al campo institucional y a la normalización curricular, mediante un reconocimiento de los fundamentos teóricos de Hoyos, se expone en qué medida la propuesta teórica de Guillermo Hoyos –lo referente a su teoría discursiva de la pedagogía–  aplica la propuesta comunicativa de Habermas en el campo educativo. A partir de la propuesta teórica de este, (Hoyos; 2009, 421) resalta la importancia del giro paradigmático de la filosofía de la conciencia, de la filosofía de la reflexión hacia una teoría crítica del conocimiento, y como tal, del primado de la epistemología a la teoría del actuar comunicacional. En educación, este giro podría ser análogo al momento de enseñanza memorística hacia la comprensión crítica del sujeto en el proceso de aprendizaje, elemento que quiere resaltarse para la formación ciudadana. 

De allí la necesidad de remitir a Habermas al momento de sopesar la propuesta de Hoyos, pues de esta manera se busca analizar la relevancia de este giro fundamentado en el paso de la razón práctica kantiana a una racionalidad comunicativa y discursiva permite evidenciar el nexo educación y filosofía. Lazo central de la propuesta, ya que,  al desplazar el eje de la formación ciudadana de una moral como mero positivismo jurídico o simple escepticismo valorativo, el autor busca fundamentar una educación en valores como un momento de formación crítica en el sujeto. Sencillamente se busca analizar la propuesta curricular de los EBC a la luz de la recepción de la teoría de acción comunicativa de Habermas en la aplicación pedagógica que adelanta Hoyos.
Qué son los Estándares básicos por competencias 
o  sobre La revolución educativa

Durante el 2016 en Colombia se manifiesta un punto neurálgico entre el Estado encarnado por el Ministerio de Educación Nacional (MEN) por la ministra Gina Parody y la sociedad civil; esta última, representada por movimientos conservadores en defensa de la familia. El tema que provoca la tensión: ¿Quién debe enseñar a los niños, niñas y jóvenes la educación sexual y reproductiva?, ¿realmente debemos enseñarles acerca de sus derechos sexuales y reproductivos, y de ser necesario, se haría teniendo presente la diversidad sexual, la distinción género y sexo, y la construcción cultural de la identidad sexual analizada por los estudios de género?, ¿debe intervenir el Estado en la esfera de íntima al formar en ciertas temáticas a la ciudadanía? Durante el 2016 el MEN adelantó junto al Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) la creación de una cartilla para el fomento de los derechos sexuales y reproductivos en las escuelas colombianas. Esto desencadenó un conjunto de protestas por algunos sectores de la sociedad, pastores de iglesias cristianas y políticos conservadores, que llevaron a la ministra a enfrentarse a la opinión pública. 
Tal fue el temor, la confusión y el odio sembrado, que lo que inicio como una protesta para la recuperación de los valores de la familia, en contra de un manual para la educación en DSR de niños, niñas y jóvenes; llegó a afectar la votación del plebiscito donde el pueblo colombiano debía decidir si reconocer o no los acuerdos de paz de la Habana con el grupo guerrillero de las Farc. Lamentablemente, bajo la excusa, de que los diálogos de paz profundizaban políticas a favor de lo que estos grupos conservadores han denominado como ideología de género la votación se vio sesgada.
Con este caso se puede evidenciar el espacio de tensión que se consolida desde la escuela. Pues este no es sólo el lugar donde se desarrolla el conocimiento y se forman las bases cognitivas, prácticas y sociales de los educandos, sino que con una importancia desestimada, la escuela es un espacio de lucha donde se juega el rol de lo moral y de los valores de respeto hacia los otros. Por lo tanto, cobra mayor relevancia la pregunta constante de Hoyos: ¿Vale la pena la educación en valores? Más allá: ¿A quién le corresponde la determinación de la enseñanza de los valores ciudadanos, además del sentido moral de los procesos de aprendizaje de los educando y cuáles son las intenciones con las que se determinadas delimitaciones teóricas permiten o inhabilitan la acción política, además de educativa ante estas situaciones?, ¿la enseñanza en valores ciudadanos estaría enfocada, simplemente, a la obediencia de las reglas o a la necesaria refutación de esta en los casos necesarios?, ¿Básicamente por qué debemos preguntarnos sobre el sentido político de la educación en valores?
Entonces, para brindar un contexto institucional que permita abordar la indagación, es necesario ver qué son los EBC. De acuerdo con el MEN, la necesidad pedagógica de los EBC radica en que son un marco pedagógico e institucional para las competencias ciudadanas, estas mantienen una coherencia con la Constitución Política de 1991. Allí  Colombia se compromete a desarrollar prácticas democráticas para el aprendizaje de los principios de la participación ciudadana, en todas las instituciones educativas. Desde entonces el Ministerio de Educación Nacional asume la responsabilidad de formular políticas, planes y programas orientados a la formación de colombianos en el respeto a los derechos humanos, a la paz y a la democracia. (MEN, 2004) De esta forma, una sección de los EBC determinan  “las Competencias Ciudadanas [que precisamente] son el conjunto de conocimientos y de habilidades cognitivas, emocionales y comunicativas que, articulados entre sí, hacen posible que el ciudadano actúe de manera constructiva en la sociedad democrática.” (MEN, 2004: 8). 

No es gratuito que a partir de la promulgación de la Constitución Política de 1991 se produzcan diversas reformas al sistema educativo en materia de formación ciudadana. En el artículo 41 se señala que en las instituciones de educación el estudio de la constitución política y de la formación ciudadana es obligatoria. Por otro lado es necesario señalar, que todo este ensamblaje jurídico, normativo y pedagógico es generado por el plan sectorial para la educación: La revolución educativa, proyecto educativo ejecutado entre 2002 y 2010 por el gobierno en cabeza de Álvaro Uribe, y la ministra de educación María Vélez White. 
Esta última menciona en su presentación del plan sectorial de educación en balance de gobierno del 2012 la importancia de los EBC como la formación de personas innovadoras, competitivas, con valores y sentido de la convivencia democrática, lo que para ella: 
“Tiene que ver con la calidad y la pertinencia de esa educación. La meta [era] pasar de una educación centrada en contenidos al enfoque de competencias y de una formación memorística y enciclopédica a una educación pertinente y conectada con la realidad del país y del mundo en la que primen el “saber” y el “saber hacer” (MEN, 2010: 6)
Por otro lado, durante una presentación de apertura de este plan sectorial ante la ANDI (Asociación de Industriales de Colombia), señala la importancia de los EBC pues son:

“competencias básicas que los estudiantes están adquiriendo durante su paso por el sistema educativo. Adicionalmente, y por situación de violencia que vive el país, [señala que] es necesario enfatizar el desarrollo de las competencias ciudadanas. Ambas cosas son indispensables para que el capital humano del país se convierta en una ventaja competitiva decisiva y para que al mismo tiempo podamos recorrer el camino de la paz. Buscamos creatividad, sí, pero una creatividad que comprenda la necesidad de respetar las normas.” (MEN, 2002: 5)

El desarrollo por competencias quizás no debería reducirse simplemente a la necesidad de respetar normas. Quizás de forma distinta, como lo señala (Restrepo, 2006) las competencias básicas y su proceso de estandarización deberían implicar un impacto en la visión de la ciudadanía, ya que este es el marco desde el cual se generará una aproximación al problema de la ciudadanía en Colombia. La aplicación de los estándares básicos por competencias es una política educativa que se ejecuta con la intención de ajustar a nivel nacional los conocimientos y sus formas de aplicación a nivel regional y local: “Un estándar es un criterio claro y público que permite juzgar si un estudiante, una institución o el sistema educativo en su conjunto cumplen con unas expectativas comunes de calidad” (MEN, 2006: 11). Bajo el sentido de ser una Guía sobre lo que los estudiantes deben saber y saber hacer con lo que aprenden los EBC  se inician con un trabajo interinstitucional desde el 2002, hasta que en el 2006 se publica el documento “Estándares Básicos de Competencias en Lenguaje, Matemáticas, Ciencias y Ciudadanas”. En el presente trabajo nos interesan la propuesta curricular concerniente a Lenguaje y ciudadanía. Esto surge con el propósito de desarrollar competencias en los estudiantes con el fin de contribuir a la construcción de una cultura democrática, que posibilite la práctica real de los derechos constitucionales con las responsabilidades que ello implica y la búsqueda del bien común. 

Desde este enfoque el MEN trabaja en conjunto con la Asociación Colombiana de Facultades de Educación para formular los EBC, que a su vez espera el MEN, generarán la calidad del sistema educativo. Como se identificó las competencias ciudadanas se enfocan a la generación de un capital humano, es decir, una conceptualización deliberadamente ambigua de la competencia: al tiempo que define una forma específica del saber hacer cognitivo implica un telos enfocado enfáticamente al mercado. Así, una vez visto el contexto institucional, es necesario describir brevemente los EBC.
En primer lugar, la formulación de Estándar, el cual se define como “un criterio claro y público que permite juzgar si un estudiante, una institución o el sistema educativo en su conjunto cumplen con unas expectativas comunes de calidad” como tal expresa la forma de aplicación deseada de un contenido “en cuanto a lo que se espera que todos los estudiantes aprendan en cada una de las áreas a lo largo de su  paso por la Educación y al nivel de calidad que se aspira alcanzar” (MEN, 2006: 11) los estándares surgen, también mencionado por Vélez, como una respuesta a la educación memorística proponiendo a “los conocimientos la necesidad de uso contextual dentro y fuera de la escuela. Es decir, ver el proceso educativo como un conjunto de competencias que avanzan en la medida en que haya mayor nivel de educación.” (MEN, 2006) Por otro lado como se venía señalando, competencia mantiene en su base histórica un “contexto laboral, [que] ha enriquecido su significado en el mundo de la educación en donde es entendida como saber hacer en situaciones concretas que requieren la aplicación creativa, flexible y responsable de conocimientos”. En síntesis: abandono del suelo infértil, pensamiento de lo seco que implica la memorización inútil para pasar a un conocimiento práctico, aunque con un énfasis constante al contexto laboral, ¿Y limitado exclusivamente a este?
En segundo lugar, el factor
. Cada EBC mantiene una estructura curricular. Para el caso del área del lenguaje hay una estructura compuesta por un enunciado identificador y unos subprocesos que evidencian la ejecución del estándar en sí. Estos dos elementos son entonces agrupados bajo un factor, que no es más que un eje de articulación para los saberes. Así por ejemplo, el campo de Lenguaje tiene cinco factores donde se agrupan determinados subprocesos cognitivos que a su vez son evidenciados por el saber hacer del enunciado identificador. Los factores de este campo son: la producción textual, la comprensión e interpretación textual, la literatura, los medios de comunicación y otros sistemas simbólicos, y el que analizaremos particularmente más adelante: la ética de la comunicación. De acuerdo al (MEN, 2006) este factor tiene un aspecto central, pues es  de carácter transversal y debe abordarse en relación solidaria con los demás factores, en tanto principios de interacción y procesos culturales. Curiosamente en este saber no se resalta el aspecto fuertemente moral, ni político de la ética comunicativa, sino más bien, un desnudo procedimentalismo argumentativo (i.e. turnos al hablar, situaciones comunicativas, elementos constitutivos de la comunicación, emisores-receptores, entre otros).
En tercer lugar, la competencia para el caso de los EBC para ciudadanía. Allí se propone la construcción de comunidades más pacíficas, democráticas, participativas, incluyentes y justas, y a diferencia del estándar de ética comunicativa en lenguaje, sí se brinda una enunciación clara de los presupuesto teóricos para las competencias: ciudadanas, morales y emocionales, con una visión pacífica donde se dé solución  a los conflictos por medio del diálogo consensuado “Dentro de esta lógica, los tres principios habermasianos de la ética del discurso que buscan una comunicación democrática verdadera pueden servir de guía para ilustrar el tipo de educación que podemos impartir.” (MEN, 2006: 149-150) En síntesis, las competencias ciudadanas se definen como “el conjunto de conocimientos y de habilidades cognitivas, emocionales y comunicativas que, articulados entre sí, hacen posible que el ciudadano actúe de manera constructiva en la sociedad democrática” (MEN, 2004: 8)  estas competencias proponen: conocimientos, habilidades y actitudes que de acuerdo al MEN deben ser promovidos con la intención de que los jóvenes que hacen parte del sistema educativo hagan un ejercicio activo de su ciudadanía. Hasta aquí se describió de forma general los componentes curriculares de los EBC que son pertinentes para la indagación. En un primer momento vale la pena resaltar que:

 “Precisamente el debate sobre si en realidad el discurso de las competencias se orienta hacia el desarrollo cognitivo de los sujetos o fundamentalmente a la reproducción de una ideología de la productividad en el marco del capitalismo global, esto es, entre el desarrollo de competencias cognitivas y competencias laborales constituye uno de los puntos cruciales de la escuela del siglo XXI” (Vargas, 2006: 350) 
Básicamente ¿Cuál es el sentido educativo de las competencias, más cuando se evidencia, por un lado, en el área de lenguaje unos sustentos teóricos implícitos, y por otro, en las competencias ciudadanas una apuesta pedagógica y política categórica y explícita? Es decir, cuál es la intención en la praxis de quienes proponen La revolución educativa, marco preciso de los EBC, es: ¿Únicamente el mejoramiento de la educación en términos de la generación de un baremo común que permita evaluar, diagnosticar y medir los procesos de conocimiento con la finalidad de generar indicadores de calidad o en realidad se busca generar una transformación de las prácticas educativas y un proceso de formación crítico del que hagan parte los educandos?
La indagación se mantiene en el compromiso que propone (Vargas: 2006, 348) acerca de esclarecer las intencionalidades y orientaciones de las prácticas discursivas en la escuela y el trabajo del aula. “insistir en la fundamentación pedagógica y discursiva de una Programa de Competencias Ciudadanas, cuyo laboratorio debe ser la escuela, el aula como espacio de discusión y debate de los grandes problemas que agobian a la nación, y espacio discursivo por excelencia”. Por esto mismo, es necesario revisar las implicaciones de la propuesta de Hoyos, con respecto a su propósito de volver a la cosa misma de la experiencia pedagógica para mostrar cómo la educación es la competencia ciudadana fundamental, y esto debido a que su propuesta de una teoría discursiva de la pedagogía enfatiza, más allá de sentido económico y de mercado, el aspecto político de la noción de competencia al interior de los EBC. 
De forma concreta, Hoyos propone una educación basada precisamente en el desarrollo de competencias que puedan preparar éticamente a la ciudadanía para la participación democrática para dar más sentido al encuentro y al compromiso de los sujetos con la sociedad civil. Ahora, será preciso dar unas orientaciones de lectura a la propuesta de Hoyos, entre los elementos centrales es digno de resaltar lo siguiente: 

 “El paradigma comunicacional [centro de esta indagación] que hemos estado proponiendo para una teoría discursiva de la educación y de la pedagogía nos permite articular como nueva forma de humanismo los distintos saberes en una actividad, que por su naturaleza es comunicación, en la perspectiva de una democracia que realice en lo público la capacidad de comunicación de los humanos, como la competencia ciudadana.” (Hoyos, 2012a: 21)

Inicialmente, para Hoyos es fundamental comprender el concepto de competencia desde la fenomenología Husserliana, así desde la propuesta del mundo de la vida social se rechaza toda subordinación del proceso formativo a una finalidad económica, análoga de la posición ya comentada de Vélez White, y por el contrario, se da en articulación política a la intencionalidad en la deliberación pública; es decir, desde la racionalidad comunicativa de Habermas la intencionalidad de una subjetividad encerrada en la mónada de su conciencia, pasa a tener una posibilidad de trascendentalidad; ya no en términos egocéntricos de la conciencia como unidad, sino, en términos de intersubjetividad: en el encuentro con los otros en el mundo social, en la sociedad civil, y como tal, en la escuela. Esto resume el cambio de paradigma de la filosofía de la conciencia a la teoría del actuar comunicacional de Habermas, el cual es resaltado constantemente por (Hoyos, 2012b: 199-203) para adoptar un punto de partida para su teoría discursiva de la educación. 
A esto se suma su propuesta de recuperar el ideal de un nuevo humanismo; que por un lado y en términos de formación moral, implica estar en contra de la obediencia ciega de las normas (i.e. educación que sólo inculca seguir las reglas) a la vez que del escepticismo moral característico de la postmodernidad (i.e. anomia social). ”Se trata de aquellas confusiones que se gestan en el seno de las nuevas ideologías, que se han infiltrado en el sistema educativo: el positivismo jurídico y el escepticismo valorativo.” (Hoyos, 1995: 66); y por otro lado, estar en contra de una concepción científica reducida al positivismo, a la instrumentalización económica del conocimiento. De este aspecto, por lo tanto surge una postura crítica frente a la sublimación de la competitividad económica frente a la educación. Que busca que un nuevo humanismo examine el sentido de “la ciencia, la técnica y la tecnología sin absolutizarlas y valore la formación de la persona en un horizonte de trascendencia (…) y que sepa comprometerse ética y políticamente con el bien común y con la sociedad como un todo.” (Hoyos, 2009b: 429) Consecuentemente, su humanismo se fundamenta en luchar en contra de la absolutización de la técnica, la economía y la reducción del sujeto, mediante los principios programáticos de la modernidad, y del liberalismo, pues:
“reconoce que un modelo de educación liberal y moderna puede terminar en el individualismo neoliberal, si no se lo complementa con los ideales de la solidaridad, lo colectivo y lo público, entonces resulta necesaria la inclusión de elementos en la educación, que aporten al fortalecimiento de la comunidad, tales como la formación cultural en valores, en ética y en actitudes democráticas y solidarias. Esto debería llevar a una evaluación sincera del proceso educativo y a cambios sustantivos en sus orientaciones, métodos y contenidos. Esta concepción de educación como proceso social de formación de una cultura ciudadana es la que permite redefinir la problemática de la relación entre educación, [política]  y cultura como procesos recíprocamente implicados” (Hoyos, 2003: 87)
En tercera instancia, y para comprender la articulación entre competencia ciudadana y nuevo humanismo en la teoría discursiva de la pedagogía de Hoyos, es necesario exponer su postura frente a la participación democrática como el sentido ético-político que permite el reconocimiento del otro, pues es allí donde se genera la cultura discursiva, por lo cual el proceso educativo es un escenario fundamental, por consiguiente, (Hoyos, 2003: 96) propone un “modelo de argumentación moral que parta del pluralismo que reconoce la posibilidad de diversas morales de máximos y le apuesta a una ética de mínimos a la base de la convivencia ciudadana y de la participación democrática en política.” 
De otra forma, para Hoyos la educación es por antonomasia educación en valores. Esta recuperación de un proyecto ético-político como núcleo central para la escuela, se ejecuta como propuesta ante el triunfo aparente de una racionalidad científica analítica, en el horizonte de la competitividad económica, y el individualismo posesivo. Pues es en este contexto en el que cobra una importancia central la pregunta ¿Vale la pena la educación en valores? Por lo tanto, es imperativo reexaminar una educación más allá de la mera técnica, lo que conduce necesariamente, a concebir la praxis pedagógica como un proceso comunicativo cuyo telos es la formación de ciudadanos democráticos.
La propuesta de una teoría discursiva de la pedagogía de Guillermo Hoyos brinda un transfondo teórico suficiente para dar base crítica a las EBC. No sólo porque resalta constantemente la importancia ético-política de las competencias comunicativas en sociedades democráticas, sino porque brinda herramientas teóricas para su propia transformación, es decir, un sentido de autodeterminación donde lo político sea la praxis educativa, siendo esta capaz de apelar a sí misma para su transformación. Por lo tanto, Hoyos al proponer como centro de la educación a la formación ciudadana, permite comprender una manifestación distinta del principio democrático de (Habermas, 2005); pues liga este principio no sólo al principio de discursividad encarnado en la comunicación política, sino a una práctica distinta: la creación de lazos de solidaridad entre los sujetos a partir de procesos pedagógicos.  
En síntesis, los componentes centrales de la teoría discursiva de la pedagogía que en inicio podrían ser señalados son los siguientes: A) la fundamentación fenomenológica del mundo de la vida como mundo de la vida social, es decir, el proceso de destrascendentalización del sujeto propuesta por Habermas (Hoyos, 2009a: 420-422).
B) la acción educativa como una formación ciudadana en valores que fundamenta un nuevo ideal del humanismo como respuesta a los procesos de técnica y economización del mundo (Hoyos: 1995 & 2003). C) La propuesta de un modelo de argumentación moral que permita la convivencia ciudadana y la praxis ciudadana en una política participativa, o en otras palabras, la estructura eminentemente comunicativa de una fenomenología de los sentimientos morales (Hoyos, 2003: 96) y como esto permite un movimiento de expresión entre el consenso y el disenso. (Hoyos, 2003: 107).
Sobre el sentido de la formación en valores: fundamentación discursiva y deliberativa de la moral
La centralidad de encontrar un modelo que conecte: educación, política deliberativa y ciudadanía radica en lo han señalado como punto neurálgico de las nuevas teorías de la ciudadanía: ¿Cuál es el rol que debe jugar en una sociedad democrática la educación para la ciudadanía, o como se viene indicando a partir de Hoyos la educación en valores? Este problema relativamente reciente ha abierto un espacio no exento de complicaciones, como lo indican las diferentes posturas que recopilan los autores (i.e. posturas de la ciudadanía-como-condición-legal, como-actividad-deseable; donde están desde los liberales igualitaristas, como teóricos de la sociedad o los republicanos, hasta el liberalismo clásico) existen múltiples dilemas que surgen al intervenir o reflexionar sobre el espacio de la educación en un sentido político y democrático:

“[Aquellas posturas] enfrentan el problema de cómo intervenir sobre los grupos privados de modo de convertirlos en mejores escuelas de la virtud cívica. Los teóricos de la virtud liberal, por su parte, enfrentan la cuestión de cómo modificar la educación cívica que se imparte en las escuelas de modo de limitar su impacto sobre las asociaciones privadas. Ninguno de los dos grupos ha conseguido hasta el momento resolver plenamente estos problemas.”

Es por esto, que es necesario exponer de forma general en qué medida la propuesta de Hoyos se sirve del aparato conceptual de Habermas para proponer un abordaje a la educación ciudadana. Por lo tanto, a continuación se profundizarán en las secciones A) y B) en relación a una posible lectura analítica de los siguientes componentes curriculares: factor; Ética de la comunicación, correspondiente al área de lenguaje; y por otro lado, las competencias ciudadanas comunicativas; con el objetivo de evidenciar de qué manera estos presupuestos teóricos posibilitan o inhabilitan determinadas formas de acción en la escuela, además de demostrar la normalización curricular de estos presupuestos. Se resalta la importancia de este proceder, como una forma de retomar un debate académico y educativo que se dio durante el 2006 en torno a las repercusiones de los EBC en Colombia. Ejemplo de esto son trabajos tales como: (Torrado, 2000), (Restrepo, 2006) y (Vargas, 2006), donde con insistencia se señala la necesidad de hacer una lectura crítica sobre los estándares por competencias. En  lo que sigue, la lectura analítica tendrá como guía la siguiente proposición condicional de Guillermo Hoyos: sí no hay educación moral, hay  una técnica educativa.
Tal como indica (Habermas, 1992: 7), "las instituciones de la libertad constitucional no son más valiosas que lo que la ciudadanía haga de ellas” De allí, que la preocupación central de Hoyos sea indagar sobre una ética que le permita proponer una formación ciudadana, no obstante, a lo primero que tendrá que enfrentarse será a la distinción que adelantan que (Kymlicka y Wayne, 1997: 8) la ciudadanía como condición legal, es decir, mientras en la sociedad el ciudadano es simplemente un receptor de derechos en la escuela el estudiante no es más que un componente más dentro de los índices de medición de mejoramiento: la técnica educativa y económica que no da cabida al ejercicio crítico de una ciudadanía activa. ¿A qué se hace referencia cuando se menciona la necesaria decisión de aprendizaje en la escuela entre la educación moral o la técnica educativa en relación a la formación ciudadana? Al respecto (Hoyos, 2009a: 410) menciona a Heidegger indicando que: 

“El deseo de una ética se vuelve tanto más apremiante cuanto más aumenta, hasta la desmesura, el desconcierto del hombre, tanto el manifiesto como el que permanece oculto. Hay que dedicarle toda la atención al vínculo ético, ya que el hombre de la técnica, abandonado a la masa, sólo puede procurarle a sus planes y actos una estabilidad suficientemente segura mediante una ordenación acorde con la técnica”.

¿Qué implica una técnica abandonada a la masa en el caso educativo? La formación de estándares de calidad en dos sentidos: la solución de exámenes nacionales que permitan la construcción de índices de calidad en la escuela; a su vez que, la eficacia educativa de formar sujetos para un mercado laboral. Sí se presumen ambas proposiciones, la formación ciudadana en la escuela necesita un replanteamiento, lo que para Hoyos implica: 
“Un sentido de humanidad que se resista al paradigma positivista requiere de la reflexión ética, de suerte que el hombre no quede reducido a maquinaria, respondiendo a su sentido de ser en el mundo únicamente por lo que puede conocer y por su competencia en ciencia y técnica.” 
(Hoyos, 2009a: 410)

Es decir, que la reflexión ética permita la transformación y reconocimiento del mundo realmente significativo en un espacio educativo. No obstante ¿la reflexión ética tanto de maestro como de educando estaría realmente más allá de la competencia en la resolución de exámenes, estándares e índices de mejoramiento (lo que no implicaría necesariamente abandonarlos) o de pruebas internacionales? Si la práctica se muestra inútil ante esto y: “Si el pensar y la educación se reducen a ello, [al] desencantamiento del mundo de la vida el hombre vive solo y fuera de su elemento, desterrado en medio de meros objetos” (Hoyos, 2009a: 410). Entonces, ¿El educando nunca será más que aquel receptor de una ciudadanía-como-condición-legal y un índice más en las escalas de medición?, ¿En qué radica este desencantamiento y destierro al mundo de los objetos? 
La reducción del ser como mero usuario o manipulador de entes a ser un ente más. Lo que más importa en este segmento de la propuesta de Hoyos, donde retoma una ética fuera del paradigma de la técnica, del positivismo y de las reducciones aplicadas al hombre, es que resalta y vuelve a recordar la necesidad contextual del mundo de la vida para la educación, en el que le es dado al hombre pensar ante todo la verdad del ser. Entonces, el humanismo como manifestación ética en la escuela y la formación ciudadana implica dos componentes que Hoyos propone a partir de Habermas. En un primer paso; considerar obligatoriamente un cambio de paradigma en el pensamiento, que gracias al giro lingüístico en la filosofía y ciencias sociales permite “la sustitución de la conciencia trascendental (como fuente de las relaciones que constituyen sociedad) por las prácticas de una comunicación en la vida ordinaria que aseguran a la sociedad la misma relación inmanente con la verdad‟ (Hoyos, 2009b), lo que implica para Habermas, de acuerdo a Hoyos, es que la fenomenología trascendental proceda en una “detrascendentalización de la razón”, constituyéndose como una propuesta revolucionaria que a partir de “un mundo de la vida” ahora se vincule íntimamente con la sociedad civil. Entonces, en esta detrascendentalización propuesta por Habermas, Hoyos plantea las tareas de la filosofía y de las ciencias sociales en este mundo globalizado. Para lo cual, utiliza con frecuencia el término de fenomenología del mundo social. En este cambio de paradigma, (Hoyos, 2009b)  “busca reconstruir una educación humanista [en] el sentido de experiencia y de mundo de la vida de la fenomenología husserliana” Y a partir de esta intención, buscar un nuevo ideal humanista, que eluda el sentido meramente técnico y economicista del ser, y que por lo tanto, pueda:

 "reconocer la pertinencia de una educación ética y política, de una intensificación y valoración de las disciplinas culturales y de las ciencias de la discusión, sin descuidar naturalmente las ciencias exactas y empíricas; si se reconoce incluso que una educación para la competitividad debe integrarse con concepciones que formen para cooperar por el bien común es decir, si la solidaridad como principio sustantivo de la globalización regresa al proceso educativo, no como principio moralista, sino como valor ético-político” (Hoyos, 2003: 87)
A partir de lo anterior, del cambio de paradigma habermasiano junto al nuevo humanismo en el sentido educativo, un segundo paso; reconocer las estructuras de la comunicación humana para construir una concepción comunicativa de la educación en términos ético-morales. Lo que implica necesariamente una formación ciudadana. “La pedagogía como animadora de la comunicación entre los actores sociales y entre los diversos ámbitos del conocimiento en el proceso educativo como un todo, nos exige hoy en día analizar muy detalladamente lo que ocurre cuando las personas se comunican y relacionan entre sí.” (Hoyos, 2003: 92). Ahora, sí por un lado la concepción procedimentalista de (Habermas, 2005) para una política deliberativa está basada en un sentido radical de la democracia, que encuentra parte de su fuerza en el “poder comunicativo” generado ética y políticamente en la sociedad civil; vivificada en la opinión pública, quien dinamiza la participación política para el bien común; para (Hoyos, 2003: 107) en cambio, el eje de la comunicación y en especial de la competencia ciudadana, se encuentra en la relación ético-política de la educación, compuesta en su modelo comunicativo y moral, junto con una intención de democratizar la democracia. De otra forma, Hoyos busca en este segundo paso un punto de partida de que desarme en el proceso educativo: la técnica, la visión economicista, a la vez que el escepticismo valorativo y al dogmatismo normativo. Lo que generaría:
“la capacidad de disentir [que] se va cualificando en la competencia crítica propia de una escuela que forma ciudadanos con base en informaciones, respeto a las preferencias de las mayorías, reconocimiento de las tradiciones, investigación seria y discusión libre de todo tipo de coacciones. La escuela culta, la que abre los diversos campos del saber, la que mantiene vivo el sentido de pertenencia social e histórica de sus actores, la que se desarrolla como pedagogía social en procesos de reflexión discursivos”

En síntesis: una teoría discursiva de la pedagogía implica para Hoyos redimir un nuevo modelo humanista desde el arraigo del ser al mundo de la vida, este enclave fenomenológico permitiría; en segundo lugar, ver el proceso educativo como un valor ético-político que reconozca a los sujetos en formación, como seres en un mundo junto a otros para “desarrollar el sentido deliberativo de política, el cual implica una pedagogía de la comunicación y de la convicción, una comprensión fuerte de lo público y una concepción lo suficientemente compleja de la sociedad civil.” (Hoyos, 2003: 111)
CONCLUSIONES PROVISIONALES
Del segmento descriptivo de los (EBC 2006) surge una lectura que evidencia la necesidad de pensar la escuela como un espacio democrático, ya que ante una posible  inclinación de la educación hacia procesos de ténica y economización surge una visión  de democracia radical  en Guillermo Hoyos acorde con la propuesta de Habermas pero con el acento en aspectos disímiles. Esta diferenciación permitiría ver una respuesta incipiente a las nuevas teorías de la ciudadanía respecto de los dilemas que brotan entre la educación y ciertos modelos de democracia. Por esto, se considera vital hacer una lectura analítica y general de propuesta teórica de Guillermo Hoyos como una teoría discursiva pedagógica fundamentada en “el intento de proponer un modelo de argumentación moral que parta del pluralismo que reconoce la posibilidad de diversas morales de máximos y le apuesta a una ética de mínimos a la base de la convivencia ciudadana y de la participación democrática en política.” (Hoyos, 2003: 96)

En este caso, es necesario sopesar en posteriores trabajos los componentes de su modelo moral, sintetizados en: cómo se da un sujeto moral, la composición de los sentimientos morales, el análisis fenomenológico de los sentimientos morales y el posterior desarrollo de la sensibilidad moral. En el presente trabajo, solamente se han expuesto dos de sus supuestos fundamentales para el desarrollo de este modelo: la consolidación del mundo de la vida como sociedad civil a partir de la propuesta habermasiana de la detrascendentalización, que Hoyos formula como propuesta ante los procesos de sedimentación que se dan en la escuela, y en segundo lugar, resaltar en este giro el carácter ético-político y su valor democrático para encontrarnos con el otro en la búsqueda de un bien común.

Para concluir, Hay conexiones claras entre los estándares de competencias ciudadanas, la ética comunicativa habermasiana y la propuesta educativa de Guillermo Hoyos. Una de estas se da entre el espacio de participación democrática de los estándares y la dimensión de construcción de una cultura política más allá del poder comunicativo propuesto por el segundo, otra conexión se da entre; el valor ético-político propuesto por Hoyos y una visión crítica que rebase los elementos reductivos de los EBC, igualmente; es necesario adelantar una comprensión crítica de la aplicación teórica que propone Hoyos a partir de una re-lectura de Habermas, de tal forma que los postulados de los EBC que han sido encontrados en el paso anterior como sedimentados por las formas de economización y de la técnica, sean comprendidos a la luz de una teoría discursiva pedagógica como ciencia sistemática de la acción liberando la conciencia de poderes reificados ideológicamente. 

Es decir, el paso siguiente a partir de lo anterior será ahondar en la posibilidad de sustentar si existe un nivel de ambivalencia en la propuesta habermasiana de Hoyos y de todo planteamiento educativo en enclave liberal: el riesgo consensual de la existencia de la norma sin el aspecto procedimental de la deliberación. En otras palabras, ante la fragmentación de la democracia radical que busca fundamentar (Habermas, 2005) pueden surgir otras propuestas que se ocupen de la formación crítica de la ciudadanía, y entonces comprender un poco mejor: ¿De qué manera los planteamientos teóricos posibilitan o inhabilitan determinadas formas de acción tanto en la escuela como en las prácticas sociales? Quizás, en última instancia, lo que se busca no sea más que disponer de una visión crítica sobre la influencia de los postulados teóricos del liberalismo político en la formación ciudadana de los jóvenes.
BIBLIOGRAFÍA 

Habermas, J. (1992) Citizenship and National Identity: Some Reflection on the Future of  Europe, Praxis International, N° 12 (págs. 1-19).

____________ (2000) La constelación posnacional, Ed. Paidós, Barcelona.
____________ (2005) Facticidad y validez, sobre el derecho y el Estado democrático de derecho en términos de teoría del discurso. Editorial Trotta. 
Hoyos, G.; Díaz, M. & Muñóz, J. (1990) Prólogo en Pedagogía, discurso y poder Ed. CORPRODIC, Bogotá. 

Hoyos, G. (1995) Ética Comunicativa y Educación para la Democracia en Revista Iberoamericana De Educación, Número 7. (pp. 65- 91)
__________ (2003) Ética y educación para una nueva ciudadanía democrática, en Hoyos, G, & Otros, Camino hacia nuevas ciudadanías. Bogotá: PUJ, Instituto de estudios sociales y culturales Pensar (pp. 83-114)

 __________ (2004). Ética y educación para una ciudadanía democrática. En Molina, C., & Viáfara, H,. Cambiar la mirada diez ensayos sobre educación, ciudad y sociedad. Palmira: Luis Amigó, pp. 211-266  
___________ (2007). Comunicación, educación y ciudadanía. En Hoyos, G., Serna, J., & Gutiérrez, E., Borradores para una filosofía de la educación. (pp. 13-86) Bogotá, Siglo del Hombre Editores.   

__________ (2008). La comunicación: La competencia ciudadana, en Ruiz, A., & Hoyos, G, (comps.), Ciudadanías en formación. Bogotá: Civitas y Magisterio, pp. 135-172. 

__________ (2009a) Fenomenología y humanismo, Acta fenomenológica latinoamericana. Volumen III (Actas del IV Coloquio Latinoamericano de Fenomenología) Lima, Pontificia Universidad Católica del Perú; Morelia (México), Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, pp. 405-422 

__________ (2009b). Educación para un nuevo humanismo. magis, Revista Internacional de Investigación en Educación, 2, 425-433
__________ (2012a). Presentación en Filosofía de la educación (pp. 11-34) Madrid: Editorial Trotta.
__________ (2012b) El diálogo: ética discursiva y política deliberativa en Ensayos para una teoría discursiva de la educación (pp. 195-212) Bogotá: Editorial Magisterio
Ministerio de Educación Nacional. (2004) Estándares Básicos en Competencias Ciudadanas: Formar para la ciudadanía ¡sí es posible! Bogotá: Autor
__________________  (2006) Estándares Básicos de Competencias en Lenguaje,  Matemáticas, Ciencias y Ciudadanas Guía sobre lo que los estudiantes deben saber y saber hacer con lo que aprenden Bogotá: Autor. Disponible en línea:  http://www.mineducacion.gov.co/1621/articles-340021_recurso_1.pdf 
___________________   (2010) Balance De Gobierno, Revolución Educativa 2002 – 2010 Bogotá: Autor. Disponible en línea: https://goo.gl/FMKF5Y 
____________________  (2002) la revolución educativa, presentación de la Ministra de Educación Nacional, Cecilia María Velez ANDI Cartagena, Bolívar, Agosto 23 de 2002 Bogotá: Autor.  Disponible en línea:  https://goo.gl/EavrK9 
Kymlicka, W. & Wayne, N. (1997), El retorno del ciudadano. Una revisión de la producción reciente en teoría de la ciudadanía, en La Política: Revista de estudios sobre el estado y la sociedad, Nº 3, (págs. 5-40)

Restrepo, J.C. (2006) Estándares Básicos en Competencias Ciudadanas: una aproximación al Problema de la Formación Ciudadana en Colombia En: Papel político volumen 11, Número.1 Bogotá (pp. 137-175)

Torrado, M. (2000) Educar para el desarrollo de competencias: una propuesta para reflexionar, en: Competencias y proyecto pedagógicos. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. (pp. 31-54
Vargas (2006) Discurso y democracia en el programa de competencias ciudadanas del Ministerio de Educación Nacional en Revista Lenguaje  Vol 34. Disponible en línea:  http://revistalenguaje.univalle.edu.co/index.php/Lenguaje/article/view/482/495 
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� Anotación respecto al diseño curricular. Es clara la diferenciación entre las propuestas del saber de Lenguaje y ciudadanía. Para el caso de la segunda, no se habla de factor ni enunciado, sino de: grupo de estándar, estándar general y estándares específicos. Esto sumado a otros cambios fundamentales, como por ejemplo la recolección de 121 experiencias significativas que en esta área expuestas en Foros Regionales y la convergencia en un Foro Educativo Nacional durante el 2004 marcan radicales diferencias al momento de proponer los EBC por cada área.
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